“Be with me”

Dirección: Eric Khoo

Oliver Pere (Director en el festival de Cannes) se pregunta “¿Cómo filmar recuerdos, como filmar sensaciones, cómo filmar sentimientos? El director Khoo más allá del aspecto técnico yo interpreto que respondería: “hay que hacer silencio”.
Pero no callarse, ni dejar de actuar, menos aún dejar de vivir, sino desapegarse de la voracidad, el amor posesivo, la falta de expresividad en las comunicaciones humanas y sobretodo vivir los recuerdos y las dificultades de la vida como desafíos del destino que tenemos que superar. Si bien está inspirada en la vida de  Teresa Chan (que actúa en la película) que a los 12 años se queda sorda y a los 14 ciega, es decir incomunicada con el mundo que vemos y oímos. ¿Qué nos queda para seguir viviendo con? (with) La respuesta nos la va entregando con el testimonio de la vida de Teresa y las historias de ficción que la hacen aún más imponente.

Ella misma relata que en un viaje que hace a Calcuta (ciudad donde otra Teresa desplegó su corazón) se sensibiliza ante las familias que moran en las calles sobreviviendo al hambre y la miseria, descubre que ella tiene que hacer algo por ellos y con su propio desgraciado destino, lo empieza a entender como un llamado a la vida y al amor. Ella misma escribe en su libro “un amor entregado requiere de un corazón cálido que lo reciba”. Y así al final vuelve otro texto de ella “quedate conmigo amor amado para que mi sonrisa te siga iluminando”. Este es el estilo de amor que descubre ante “el silencio” forzado de la ceguera y sordera, en su interior surge el anhelo de “ser con los demás” así se abre el corazón. Este es “el sexto sentido” el del corazón que nos comunica más allá de las cosas y sucesos. 
Por eso el contraste con uno de los personajes que es un gordo bonachón, golpeado por su padre en la infancia y que se dedica a comer como su única gratificación. Sin embargo su voluntad de superarse la pone en escribir una carta de amor a una mujer que solo ve pero no se anima a aproximarse. La imaginación lo lleva a esforzarse a redactar y cuando lo logra, va a pasarla bajo la puerta a su amada imaginaria y muere al caer encima de él un jovena suicida que logra así salvar su vida. Muere contento de haber logrado expresar su amor nunca explicitado.
Esta joven suicida es otro de los personajes víctima de un amor posesivo adolescente y luego continuando a través de mensajes hasta que su amada decide “eliminarla” de su celular. No tolera vivir sin esa correspondencia. Teresa tiene palabras para esto Su gran amor había muerto y dice “aunque perdamos nuestro ser querido la vida sigue y el ser que ama también”. La voluntad surgida del amor por la vida nos permite superar duelos y tragedias potenciando aún más, “be with me””quédate conmigo”
Dejo para el final el tercer personaje y su hijo (acompañante terapéutico del hospital de Singapur) pues con él empieza y termina la película.

Hombre de 70 años que vive un amor inexpresivo hasta que su mujer muere, el sigue viviendo en su imaginación con la muerta y su vida real se va apagando en su incapacidad de sentir el dolor por la pérdida. Su amor se expresaba cocinándole a ella, él le seguía cocinando aunque ya no estuviera muerta. Es el hijo que se da cuenta de ello y le propone leer la biografía de Teresa Chan a quien él asistía en su domicilio enviado por el hospital.
Este hombre melancólico e inexpresivo se conmueve al leer la historia de lucha y solidaridad de Teresa y a pedido del hijo empieza a cocinar para ella. Otra vez el camino del amor compartido se le despierta, culminando en un encuentro conmovedor entre ambos, donde logra encontrarse con sus recuerdos y el dolor de la pérdida, a través de la comida que tanta satisfacción les daba.

La hospitalidad del corazón de Teresa es  sensible a su tristeza y se abrazan. Allí estamos todos participando del amor sin fronteras. En el mismo momento el hijo del cocinero y la joven suicida por amor, cruzan sus miradas cuando esta recupera el conocimiento en la sala de guardia. Ese cruce de miradas está lleno de esperanza.
Tenía razón Joseph Campbell cuando decía “la tarea más noble del hombre y la mujer es amar el destino, sea como sea”, Yo agregaría, tenemos que ser hospitalarios con ese destino y en todos los encuentros que la vida nos ofrece.
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